
EVANGELIO: MARCOS 3,20-35 
 
3,20-21 Fue a casa y se reunió tal multitud que no podían ni comer pan; al enterarse los 
suyos se pusieron en camino para echarle mano, pues decían que había perdido el juicio. 
 
Jesús regresa del monte a la casa, 
de la cercanía de Dios a la 
proximidad con los hombres. La 
multitud sigue necesitándole y se 
aglomera a su alrededor. Su 

actividad es extenuante, y encomiable su celo por la 
causa que se le ha confiado. Pero surgen de nuevo 
las críticas. Ahora provienen de sus propios parientes, 
a quienes apoyan de buen grado los maestros 
jerosolimitanos de la ley. 

 
22. Los letrados que habían bajado de Jerusalén iban diciendo: Tiene dentro a Belcebú. Y 

también: Expulsa a los demonios con poder del jefe de los demonios. 
 
 La iniciativa de las autoridades es la de 
siempre. Cuando por razones no claras se rechaza la 
autoridad, solo queda el recurso de la difamación. 
 Su familia, en cierta media lógico, habían 
dicho que estaba loco. Los letrados dan un juicio 

teológico, Jesús no es un irresponsable sino un 
poseído del demonio. Con ello intentan minar su 
autoridad y su prestigio. Es un impuro y por tanto lo 
que dice y hace no viene de Dios.  

 
23-27  El, llamándoles junto a sí, les decía en parábolas: «¿Cómo puede Satanás expulsar a Satanás? Si un reino 
está dividido contra sí mismo, ese reino no puede subsistir.  
 Si una casa está dividida contra sí misma, esa casa no podrá subsistir. Y si Satanás se ha alzado contra sí 
mismo y está dividido, no puede subsistir, pues ha llegado su fin. Pero nadie puede entrar en la casa del fuerte y 
saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte; entonces podrá saquear su casa. 
  
 Jesús conoce la llegada de estos inquisidores 
y los convoca. No hay ni miedo ni huida. Hay 
autoridad, la del Espíritu. Les propone un 
razonamiento. Quiere mostrarle la contradicción de 
sus palabras usando una analogía, o una comparación.  

 Echa mano de la experiencia común, el caso 
de un reino que está en guerra civil o de familia que 
está en discordia continua. La división es causa de 
ruina tanto en lo político como en lo familiar. 

 
28-30 Yo os aseguro que se perdonará todo a los hijos de los hombres, los pecados y las blasfemias, por 
muchas que éstas sean. Pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será 
reo de pecado eterno.» Es que decían: «Está poseído por un espíritu inmundo.» 
 
 Todo se perdona menos la ofensa, el insulto al 
Espíritu, que Marcos lo identifica con la afirmación de 
los letrados de que Jesús estaba poseído de un espíritu 
inmundo. Quien se atreva a decir que el espíritu que 
mueve a Jesús es un espíritu inmundo, insulta al 

Espíritu de Dios. El insulto al Espíritu implica negar 
la evidencia de los hechos que Jesús está practicando 
en beneficio del hombre. Mientras se niegue la 
evidencia ellos mismo se excluyen del perdón. 

 
31-32  Llegan su madre y sus hermanos, y quedándose fuera, le envían a llamar. Estaba mucha gente sentada a 
su alrededor. Le dicen: «¡Oye! tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan.» 
 
 Los familiares quieren reconducirlo a la 
"normalidad". Jesús está dentro de la casa con "una 
multitud" (bien es verdad que las casas eran pequeñas, 

lo cual da pie a considerar esta afirmación como 
simbólica). Esta multitud que rodea a Jesús es todo el 
pueblo que busca otros horizontes nuevos.  

 
33-35  El les responde: «¿Quién es mi madre y mis hermanos?» Y mirando en torno a los que estaban sentados 
en corro, a su alrededor, dice: «Estos son mi madre y mis hermanos. Quien cumpla la voluntad de Dios, ése es mi 
hermano, mi hermana y mi madre.» 
  
Ante tanta ofensiva (su familia y los letrados) Jesús 
declara donde está la nueva familia: aquellos que 
cumplen lo que Dios quiere. Los lazos familiares, de 
raza o nación no son vinculantes ni decisivos, solo 
aquellos que le sigan serán su familia. 
 Se ha solido pensar que aquí Marcos, 
representante de una comunidad helenista y pagano-
cristiana, polemiza con el judeocristianismo de 

Jerusalén, de carácter dinástico y jerarquizado, en el 
que los familiares de Jesús ocupaban los primeros 
puestos. Es posible. Pero lo que es más seguro es que 
Mc reivindica la fraternidad radical del proyecto de 
Jesús contra un proceso de institucionalización que 
introducía en las comunidades las estructuras 
patriarcales de la sociedad. 

 



1. INCOMPRENSIÓN Y CALUMNIAS 
 
 Desde el momento en que uno no está en el puesto que los suyos le han señalado, comienza a preocupar. Ya no 
es él. Ha perdido la cabeza.  
 El camino liberador emprendido por Jesús es considerado subversivo por los fariseos y letrados que creen que hay 
que parar a quien tanto bien hace, hay que apresar a quien tanto libera, hay que minar el prestigio de quien enseña con tal 
autoridad. 
 A una persona tan libre y tan subversiva como Jesús, que va contra toda ley y toda institución que oprima, reprima 
o suprima la vida, hay que quitarla de en medio para que no ponga patas arriba el sistema; esto es lo que deciden los fariseos 
y los herodianos con el pretexto de que actúa con el poder de Belcebú, o de que está loco, como dicen sus familiares... 

• ¿He padecido incomprensiones y calumnias por mi compromiso de fe? 
 
2. MANIPULACIÓN.  
 
  Paco Echevarría comentando este pasaje, en su paralelo de Lucas, a los chicos de Naim, nos dice: 
 "Jesús era un personaje muy discutido. Unos estaban a su favor y otros en contra. Pero sus acciones eran 
evidentes. No se podía negar que tenía poderes extraordinarios. Por eso sus enemigos tergiversan el sentido de ese poder. 
Dicen que obra milagros, no con el poder de Dios, sino en nombre de Belcebú, el príncipe de los demonios. Era una manera 
de manipular a las personas y cambiar la realidad según su interés. 
 Nos pasa continuamente: los hechos están ahí de modo incuestionable, pero son ambiguos, es decir, cada uno 
los va a entender de una manera. La palabra es el instrumento que utilizamos para darles sentido y valor. Cuando 
interpretamos un hecho, éste deja de ser importante y lo único que nos interesa es la explicación. Si la explicación es correcta 
el hecho deja de ser ambiguo; cuando es incorrecta, está siendo tergiversado; y si uno, además, lo hace a propósito, 
entonces lo está manipulando. 
 Eso fue lo que intentaron hacer con Jesús. Acababa de curar a un hombre -ese era el hecho-. Unos se quedan 
asombrados del poder que tiene. No saben qué pensar, no tienen una explicación. Otros dicen que el poder le viene del 
demonio. No tienen pruebas para afirmar algo semejante. Manipulan el hecho para que la gente lo rechace. Jesús, por 
su parte, ofrece su interpretación, explica el sentido que tiene para él ese poder: Le viene de Dios y es el signo de que su 
Reino está entre los hombres.  
 Vivimos en un mundo en el que la manipulación -por desgracia- es moneda corriente. Pero no hay lugar para ella 
en la comunidad. Desmontar las manipulaciones -tanto si se trata de autoengaño como si se trata de engañar a los demás- 
es uno de los ejercicios continuos en esta casa (Naim). La verdad hace a los hombres libres. La manipulación los hace 
esclavos". 

• La manipulación, a veces, es sutil. ¿La practico?  
 
3. LA NUEVA FAMILIA 
 
 “Dentro de aquel grupo de seguidores hay personas de diferente procedencia, pero Jesús los ve a todos como una 
familia. La nueva familia que Dios quiere ver crecer en el mundo. En torno a él van a aprender a convivir, no como 
aquella familia patriarcal que han dejado atrás, sino como una familia nueva, unida por el deseo de hacer la voluntad de 
Dios.  
 No les unen lazos de sangre ni intereses económicos. No se han juntado para defender su esta-tus social; su honor 
consiste en hacer la voluntad del Padre de todos. No es una familia estructurada jerárquicamente: entre ellos reina la 
igualdad. No es una familia encerrada sobre sí misma, sino abierta y acogedora. Sin duda, estos son los dos rasgos que 
más cuida Jesús entre sus seguidores y seguidoras: la igualdad de todos y la acogida servicial a los últimos. Esta es la 
herencia que quiere dejar tras de sí: un movimiento de hermanas y hermanos al servicio de los más pequeños y desvalidos. 
Este movimiento será símbolo y germen del reino de Dios. 
 En esta familia no hay maestros de la ley. Su movimiento no ha de estar dirigido por letrados que guíen a gentes 
ignorantes. Todos han de aprender de Jesús. Todos han de abrirse a la experiencia del reino de Dios. Jesús se alegra 
precisamente de que a Dios le agrada revelarse a los más sencillos. 
 En esta nueva familia no hay tampoco padres que imponen su autoridad patriarcal sobre los demás. Nadie ejercerá 
en su grupo un poder dominante. Nadie ha de llamarse ni ser padre. Nadie está sobre los demás. Nadie es señor de nadie. 
No hay rangos ni clases. No hay sacerdotes, levitas y pueblo. No hay lugar para los intermediarios. Todos y todas tienen 
acceso directo e inmediato a Jesús y a Dios, el Padre de todos. 
 Dentro de esta igualdad fraterna tampoco hay diferencias jerárquicas entre varones y mujeres. No se las valora a 
estas por su fecundidad ni se las desprecia por su esterilidad. Nadie tiene autoridad sobre ellas por el hecho de ser varón. 
Hombres y mujeres, hijos e hijas de Dios conviven con igual dignidad al servicio de su reino”. (Pagola) 

• ¿Me entusiasma pertenecer a esta familia cristiana? 
• ¿Qué he descubierto de novedoso en este evangelio? 

 


